DEUTERONOMIO

Generalidades
Título
 "Deuteronomio" es un vocablo que proviene de la versión griega, y cuyo significado es: "segunda Ley", o "repetición de Ley"... es, describiéndolo en pocas en pocas palabras, un breve compendio de las aventuras de todo el Éxodo. El título castellano de Deuteronomio se debe a la Septuaginta y significa " La segunda legislación"
El título judío es "Haddebharim", "Las Palabras", tomado del comienzo en 1:1, y significa el vocablo lo siguiente: " Estas palabras."
Deuteronomio bien puede llamarse " El libro del recuerdo" pues Moisés lo que registra en él es precisamente una serie de recuerdos del pasado de la nación israelita con el propósito de despertar en la generación ascendente amor y lealtad hacia Jehová, por su fidelidad hacia su pacto.
 Marco histórico
"Las palabras que dirigió Moisés"... se pronuncian en el año 40 del Éxodo, cubre un período de dos meses, que son los que permanecieron acampando los israelitas en las llanuras de Moab, en Sitim, teniendo como fondo paisajístico la ciudad de Jericó, al oriente del Jordán ( Núm. 25: 1 ; Deut. 1:1-3).
El lugar del asentamiento de la nación de la nación israelita se conoce en la actualidad como TransJordania, por estar más allá del Jordán.
Durante los dos meses que permanecieron los israelitas en el campamento de Sitim, Moisés escribió el Deuteronomio, según lo dice él mismo en Deut. 31:9-11, y lo entregó a los Levitas ordenándoles que lo leyeran especialmente durante las Fiestas de los Tabernáculos... ¡no fue escrito en el siglo VIII, como pretenden algunos de la "alta crítica"... no hay nada en la literatura universal que supere la majestad de su elocuencia, ni los discursos de Demóstenes y Cicerón.
El pueblo cruzó el Jordán el día 10 del primer mes ( de abib o nisán ), correspondiente a parte de nuestros meses de marzo y abril, el año número 41 del éxodo ( Josué 4: 19 ), es decir: aproximadamente en el 1409 aproximadamente A.C.
Tema
En el Deuteronomio, Moisés describe a la nueva generación de Israelitas las experiencias que vivieron sus ancestros y que les llevaron a fracasar, desobedecer y aún abandonar la fe en Dios.
Moisés describe en el Deuteronomio a través de sus discursos "la esencia de la relación de Israel con Dios, una relación de amor; las obligaciones básicas del pueblo israelita para con su Creador; las consecuencias que les sobrevendrán si se vuelvan a otros dioses y por último, las exhortaciones del anciano dirigente a su pueblo y la presentación de su sucesor.
Podría decirse que en esencia, el gran tema que Moisés desarrolla en el Deuteronomio es una serie de exhortaciones para ser leales a Jehová y las correspondientes advertencias al pueblo para que se mantenga alerta y firme contra la apostasía.
Contenido
Introducción
La naturaleza de Deuteronomio es trifásica: histórica, legislativa y exhortatoria; el libro se forma con los cuatro discursos de Moisés, comenzando con un discurso de carácter organizacional; presenta la rememoración del devenir histórico y una exhortación a guardar la ley.
El segundo discurso registra de nueva cuenta una exhortación a la obediencia y los requerimientos de la legislación civil, social y religiosa.
El tercer discurso contiene las bendiciones y las maldiciones, contenidas en un estilo discursivo sublime, que no solo compite sino también supera a los oradores más famosos.
En el cuarto discurso se encuentra una amorosa exhortación a guardar la ley.
Deuteronomio presenta un llamamiento de amor de un hombre comprometido con su pueblo y que por amor a su pueblo se somete a penurias y vicisitudes, cuando bien pudo gozar de las comodidades palaciegas de la primera potencia económica y militar de aquel entonces: Egipto.
El Deuteronomio nos presenta a Jesús, nuestra "obediencia", nuestro Dios, ¡el único Dios! (Deut.6:4, Fil.2:8-11). Es el libro de la "Obediencia" a Dios, que se menciona más de 100 veces... los Evangelios lo citan 80 veces, el Libro más citado del A.T. juntamente con los Salmos. Jesús parece que se lo sabía muy bien, porque lo citaba con frecuencia; en realidad, citó casi exclusivamente este libro.
Bendiciones y maldiciones ( 28: 1 - 68 )
El capítulo   28 de Deuteronomio presenta al lector dos caminos:   el de la bendición y el de la maldición.
Los primeros catorce versículos presentan en sí un resumen de bienaventuranzas: para el que viva en la ciudad como a la vez también para el que more en el campo; para el vientre con fruto ( maternidad ); sea en seres humanos , en bestias o en ganado vacuno y lanar; aún en las tierras labrantías. Hay una bienaventuranza para la canasta y la artesa de amasar; por último, hay una bienaventuranza para la entrada y salida de los fieles hijos de Dios.
Las bienaventuranzas aparecen condicionadas y por ende las maldiciones son específicas y definidas. Moisés como caudillo de su pueblo, conocía la inclinación del mismo a transgredir e incumplir la voluntad de Dios, situación que podría acarrearle penas y vicisitudes a muy corto plazo, como el de impedirles entrar a Canaán, o el de convertirse de nueva cuenta en esclavos de alguna potencia enemiga, que incidiría de nueva cuenta en la pérdida parcial o total de la identidad nacional.
Cuando el ser humano deliberadamente se aparta de Dios, se aparta también de las bendiciones divinas y es fácil presa de los ataques del maligno.
Desde los versículos 27 al 37, Moisés presenta de manera dramática las situaciones a las que estarían expuestos los israelitas que se apartaran de Dios: úlceras, tumores, sarna, locura, ceguera, confusión mental, esto a nivel físico personal, como individuos; como nación, sufrirían la opresión de la nación conquistadora, los desaguisados de soldados ebrios de victoria que sin contemplación alguna ni freno moral violarían a las mujeres casadas y vírgenes, sometiéndolas a la fuerza a una condición de concubinato o de prostitución.
Los versículos 38 al 46 describen patéticamente la maldición del exilio y la desintegración familiar a la que serían sometidos, cuando deliberadamente se negaran a escuchar la voz de Dios.
Los versículos del 47 al 57 presentan situaciones inhumanas a las que estarían expuestos los israelitas, si persistían en negarse a los requerimientos de la voluntad de Dios. El hambre sería tan atroz que las madres se comerían a sus tiernos hijos. En los últimos versículos del capítulo Moisés recuerda los horrores del pasado en Egipto y las plagas que cayeron sobre sus opresores, pero les advierte que podrán caer sobre ellos si se inclinan a transgredir la voluntad de Dios.
La muerte de Moisés

El momento de la despedida del anciano líder de Israel había llegado, él deseaba que el pueblo entendiera que su presencia no era necesaria para el cruce del Jordán, pero sí la presencia de Dios. Le invito a leer la sección bíblica correspondiente con un espíritu de búsqueda y registre en el recuadro sus impresiones al respecto.
Moisés aborda a los israelitas con serenidad y les hace ver que por su edad y por el veto impuesto por Jehová, no cruzará el Jordán, pero lo hará Josué, su sucesor, con la seguridad de que Dios les estará acompañando en tan histórica ocasión, y que como pueblo debían tener confianza en Jehová, quien siempre les demostró ser fiel a sus promesas de sustento y protección.
La siguiente sección se inicia con la expresión:    " Y escribió Moisés esta ley"  en el original aparece la expresión "torah" para referirse no solo a los diez mandamientos sino a toda la voluntad expresa de Dios, entregándose la copia a los sacerdotes y a los ancianos para su custodia. Los sacerdotes eran los  responsables de que cada siete años se leyera.
Moisés fue obediente hasta la muerte, Dios le había dicho que subiera por última vez al monte Nebo. Moisés obedeció, aún a sabiendas de que allí moriría; un poco antes de su muerte el caudillo bendijo a las doce tribus de Israel en forma de doxologías, oraciones e imperativos; al concluir Moisés sus bendiciones, medita en la majestad y grandeza de nuestro Dios y al finalizar la bendición, se dirige al monte Nebo y una vez allí, asciende a la cima o cumbre de Pisga.
La panorámica observada por Moisés le llenó de satisfacción por el deber cumplido, y con la confianza propia de quienes viven una vida de comunión con el Autor de la Vida, exhaló e\ último soplo de vida en brazos de su Creador.
Moisés encaró la muerte porque estaba ante la misma presencia de Dios, nuestro Padre Celestial le hizo gustar el sueño de la muerte pero le resucitó y lo llevó al cielo, desde donde anhela ya la llegada de los redimidos.
Actividades de reforzamiento
Como     una  manera  de fortalecer  los  conocimientos  asimilados  al desarrollar esta unidad, le invito a realizar las siguientes actividades:
·  Extraiga cinco lecciones espirituales que usted aprendió del libro de Deuteronomio. 
· Haga un bosquejo del libro de Deuteronomio tomando como base los 4 discursos que lo componen.
Autoevaluación
1.  Instrucciones.   Conteste correctamente las siguientes preguntas:
1. ¿Qué significa el vocablo Deuteronomio?
R.
2. ¿Cómo describiría en pocas palabras el libro de Deuteronomio?
R.
3.
¿   Cuál   es  el  nombre  que   los  judíos   dan  en  su   lengua   al   libro   de
Deuteronomio y qué significa?
R.
5.
¿Qué describe Moisés en el Deuteronomio a través de sus discursos?
R.
6.
¿Cuál es en esencia el gran tema que en el libro de Deuteronomio
desarrolla Moisés?
R.
7.
¿En   qué   textos   del   Nuevo   Testamento   se   registran   palabras   de
Deuteronomio retomadas por Jesús?
R.
